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Participación
El término se refiere principalmente al proceso de participar en la toma 
de decisiones. En la literatura sobre pobreza, la frase y la idea de “parti-
cipación en la sociedad” son presentadas como opuestas a la exclusión. 
A partir del trabajo de Paulo Freire (1972), la participación es vista 
como un proceso de empoderamiento y una experiencia educativa.

El enfoque participativo de la pobreza sostiene que la única forma 
en que los pobres pueden superar sus dificultades es participando direc-
tamente en el proceso de desarrollo, es decir, en la formulación de las 
políticas sociales, el diseño de los programas y su ejecución en niveles 
locales; compartiendo el acceso a los beneficios de dichos programas. El 
enfoque participativo busca el doble objetivo de promover el crecimiento 
y la equidad, asegurando al mismo tiempo el desarrollo de procesos de-
mocráticos a nivel de los grupos de base (Silva y Athukorala, 1996). 

El énfasis en la participación política adquiere particular im-
portancia en los países en desarrollo, ya que esta está asociada a la 
posibilidad de acceder a bienes materiales. Según Taylor (1996), en los 
países desarrollados la participación tiene adeptos apasionados aun 
cuando existen reservas por la incidencia en la eventual búsqueda de 
intereses especiales que esta pueda producir y por los alcances de la 
acción participativa para aquellos que están excluidos. 

pP
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Pauperismo
En Gran Bretaña, “pobre” o pauper29 era el nombre que se le daba al 
receptor de la asistencia bajo las Leyes de Pobres previas al Estado de 
Bienestar moderno. Pauperismo aludía al estado de ser pobre o indi-
gente y a la necesidad de apoyo de parte de la comunidad. Por lo gene-
ral, “pauperismo” era utilizado en los debates políticos en Gran Bretaña 
para referirse a la pobreza llamada dependiente (Poynter, 1960). La 
palabra pauper era un término administrativo usado para denominar 
a la población que recibía asistencia bajo las Leyes de Pobres, que a su 
vez era considerada como destituida. La condición de pauper limitaba 
los derechos civiles, incluyendo la pérdida del derecho al voto. 

En los debates del siglo XIX se identificaba el pauperismo con 
aspectos vinculados al cambio social. La Revolución Industrial produjo 
un acelerado crecimiento urbano y poblacional y las primeras expe-
riencias masivas del desempleo moderno, junto con crisis económicas 
cíclicas, lo que causó cambios considerables en la cantidad de pobres y 
en sus ingresos. Por ejemplo, en Gran Bretaña había, en 1688, cerca de 
1,3 millones de personas consideradas pauper o “aldeanos” (denomina-
ción utilizada para referirse a la clase campesina más baja del sistema 
feudal). Contaban con un ingreso familiar anual promedio de 5 libras 
esterlinas, equivalente aproximadamente a un 16% del ingreso familiar 
promedio. Hacia 1803, en Inglaterra y Gales el número de indigentes 
había descendido a 1,04 millones y los ingresos de estas familias habían 
aumentado, en términos absolutos y relativos, a 26 libras esterlinas por 
familia, que equivalían a cerca del 23% del ingreso familiar promedio. 

29 N. de la T.: Su uso en inglés refiere al pobre destituido de todos los medios salvo de 
los derivados de la caridad, y también se emplea para definir a las personas que son muy 
pobres (segúb Webtser Ninth New Collegiate Dictionary). La palabra pauper proviene del 
latín, y en el español moderno se considera al pauperismo como un anlgicismo que alude 
a la situación persistente de pobreza (según Real Academia Española).
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Los datos relativamente completos de 1812 incluyen a Irlanda (que tenía 
una población de 7 a 8 millones antes de la hambruna de los años 1840) 
y muestran que había 1,5 millones de personas de familias considera-
das pauper, con un ingreso familiar promedio de 25 libras esterlinas 
anuales, lo que significaba cerca del 21% del ingreso familiar promedio 
en Inglaterra (Stone, 1997; Pantazis et al., 2005).

En esa época, tanto Morton Eden (Pyatt y Ward, 1999) y Malthus 
como Bentham y Ricardo (Poynter, 1960) elaboraron distintas interpre-
taciones sobre este proceso. Morton Eden consideró a la pobreza un 
“mal desafortunado pero necesario”, inevitable por la “voluntad divi-
na” y necesario para asegurar la continuidad de la civilización misma. 
Malthus sostuvo que el tamaño de la población crecía por encima de la 
capacidad del país para alimentarla. Las Leyes de Pobres eran vistas 
como un estímulo para el aumento de la cantidad de hijos ilegítimos, lo 
cual, a su vez, conduciría a una hambruna masiva. Se creía que la “ley 
de hierro de los salarios” de Ricardo demostraba de qué modo la Ley de 
Pobres minaba los salarios de los trabajadores independientes. Tanto 
el roundsman system30, por el cual los empleadores locales contrataban 
indigentes a bajos salarios, como el sistema Speenhamland, eran vis-
tos como factores de depresión de los salarios. El trabajo de Ricardo 
sobre el desempleo tuvo una influencia muy fuerte en la reforma de la 
Ley de Pobres. Bajo el principio de la “menor elegibilidad”31, la reforma 
se concebía como un modo de proteger al trabajador independiente. 
Ricardo también influyó significativamente sobre Marx, para quien el 
capitalismo era una fuerza que conduciría a la progresiva acumulación 
y concentración del capital y, con ello, a un “pauperismo creciente”. 
Para Jeremy Bentham, las personas buscaban el placer y evitaban el 
dolor, por ello, para limitar el acceso de la población a la asistencia, se 
la debía transformar en una experiencia desagradable. El centro de su 
argumento a favor del “estigma del pauperismo” era hacer de la solici-
tud de asistencia algo deliberadamente vergonzoso y humillante.
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Perfil de la pobreza
Las guías del PNUD para la construcción de perfiles plantean lo si-
guiente: los perfiles de la pobreza son herramientas analíticas que resu-
men información relacionada con la pobreza e intentan dar respuesta 
a las siguientes preguntas: 

-	 ¿Quiénes se definen como pobres?

-	 ¿Dónde viven?

-	 ¿Cuáles son las principales características de la pobreza?

-	 ¿Por qué son pobres?

Estas guías no se diferencian demasiado de otros modos de investigar 
la pobreza. Un perfil de pobreza es un conjunto de información descrip-
tiva, generalmente en forma de indicadores agregados, que resume la 
distribución y la incidencia de la pobreza en un área o grupo determi-
nado. El perfil “muestra cómo una medida agregada de pobreza puede 
ser descompuesta en medidas de pobreza para varios subgrupos de la 
población, por ejemplo por género, área de residencia, sector de empleo, 
nivel educacional o grupo étnico” (ONU, 1995).

Según Lok-Desallien (2004) “los perfiles de la pobreza deberían 
proporcionar información sobre la incidencia, la profundidad y la se-
veridad de la pobreza”, aunque otros consideran que estas guías no se 
distinguen demasiado de otras maneras de medir la pobreza. 

Bibliografía

Lok-Desallien, R. 2004 Poverty profiles: interpreting the data (Nueva York: 
UN Social Development and Poverty Elimination Division). 		
En <www.undp.org/poverty/publications/pov_red/		
Poverty_Profiles.pdf>.

ONU 1995 Indicators of sustainable development: guidelines and 
methodologies (Nueva York: Division for Sustainable Development). 
En <www.un.org/esa/sustdev/publications/indisd-mg2001.pdf>.



Paul Spicker, Sonia Alvarez Leguizamón y David Gordon

223

Pobres válidos o indigentes32

Durante el siglo XIX, en muchos análisis sobre la pobreza, en parti-
cular los de la Sociedad de Organización Caritativa de Gran Bretaña, 
se distinguía entre los pobres válidos o indigentes y los inválidos. Los 
primeros, se decía, debían su condición a “desgracias ajenas a su volun-
tad”, tales como enfermedad, discapacidad, accidente, muerte del prin-
cipal perceptor de ingresos, orfandad, etc. En cambio, se consideraba 
que los pobres inválidos habían caído en la pobreza porque no habían 
sido lo suficientemente precavidos y eran, por tanto, responsables de 
sus desgracias. En los comités caritativos o de voluntarios, los funcio-
narios o la asistencia individualizada33 decidían sobre los méritos del 
solicitante, y la asistencia o caridad era sólo concedida a los pobres vá-
lidos. Aunque en teoría estas decisiones se fundaban en juicios morales, 
en la práctica reflejaron el valor de la fuerza de trabajo en el mercado: 
los pobres válidos estaban representados por grupos tales como los 
ancianos, discapacitados, viudas y huérfanos, cuyo valor como mano 
de obra estaba devaluado; los pobres inválidos eran, por lo general, 
“hombres sanos”. Esta clasificación dejó de emplearse gradualmente, 
aunque puede decirse que muchas actitudes hacia los pobres en el siglo 
XXI contienen aún, en forma más sutil, estas distinciones morales. En 
nuestros días, el concepto se utiliza con frecuencia para aludir a una 
forma particular de intervención social, en la que a los pobres válidos 
se les pide demostrar voluntad para cumplir responsabilidades sociales 
con el objetivo de recibir asistencia por parte del Estado: condicionali-
dad o transferencias condicionadas. 

Pobreza absoluta
El concepto de pobreza absoluta es controversial. Las definiciones 
varían considerablemente, pero por lo general domina la idea de la 
satisfacción de las necesidades fisiológicas del individuo. Las definicio-
nes sobre pobreza no hacen referencias al contexto social o las reglas 
sociales y, por lo general, se alude a las necesidades físicas básicas de 
subsistencia sin incluir a las necesidades sociales. Las definiciones de 
pobreza absoluta suelen caracterizarse por establecer nociones pres-
criptivas basadas en las “afirmaciones” hechas por los expertos acerca 
de las necesidades mínimas de la población.

32 N. de la T.: También existe la clasificación de pobres vergonzantes que se les asignaba a 
las personas de estatus o clases sociales altas que habían empobrecido. En este caso, gene-
ralmente la ayuda trataba, por el contrario, de no estigmatizar a este tipo de pobres.

33 N. de la T.: En inglés en el original, casework.



POBREZA: UN GLOSARIO INTERNACIONAL

224

La Declaración de Copenhague de la Cumbre Mundial sobre De-
sarrollo Social, suscripta por los gobiernos de 117 países, incluyó la 
siguiente definición de pobreza absoluta: “La pobreza absoluta es una 
condición caracterizada por la severa carencia de necesidades humanas 
básicas, que incluyen alimento, agua potable, instalaciones sanitarias, 
salud, vivienda, educación e información. No depende sólo del ingreso, 
sino también del acceso a servicios sociales” (ONU, 1995). 

Amartya Sen y Peter Townsend debatieron detalladamente sobre 
las virtudes del enfoque de pobreza absoluta. Sen sostenía que “exis-
te un núcleo irreductible en la idea de pobreza. Si hay evidencias de 
hambre e inanición, entonces hay pobreza, independientemente de 
cualquier situación relativa”. Ejemplos de este núcleo absoluto son las 
necesidades de “satisfacer requirimientos nutricionales, […] impedir 
las enfermedades evitables, tener un techo, estar vestido, poder viajar, 
recibir educación […] vivir sin vergüenza” (Sen, 1983). 

Townsend (1985) argumenta, sin embargo, que este núcleo ab-
soluto es relativo a cada sociedad. Los requerimientos nutricionales 
dependen de los tipos de trabajo de la población durante diferentes 
períodos históricos y distintas culturas. Las enfermedades evitables de-
penden del nivel de la tecnología médica. La idea de vivienda es relativa 
no sólo al clima sino también a los fines que cada sociedad destina. La 
vivienda incluye nociones de privacidad, espacio para cocinar, trabajar 
y jugar; también nociones que dependen en algún grado del contexto 
cultural, tales como percepciones sobre el confort térmico y la segre-
gación de ciertos miembros de la familia, así como de las diferentes 
funciones que se realizan en una vivienda. 

Gran parte del debate sobre pobreza absoluta versus pobreza 
relativa gira en torno a definiciones semánticas. Sen (1985) afirma 
que “este carácter absoluto no significa permanecer constante en el 
tiempo, ni invariabilidad entre diferentes sociedades, ni un énfasis 
en alimentación y nutrición. Este enfoque es más bien una manera 
de juzgar la privación de una persona en términos absolutos (en el 
caso de estudios sobre la pobreza, en términos de ciertos niveles 
absolutos mínimos específicos), más que en términos puramente 
relativos comparados con los niveles disfrutados por otros en una 
sociedad”. 

Esta caracterización de lo “absoluto” en la pobreza, basada en su 
carácter invariable, se distingue de la definición de pobreza absoluta 
adoptada por la OECD (por sus siglas en inglés, Organisation for Eco-
nomic Co-operation and Development) como “un nivel de necesidad mí-
nima por debajo del cual las personas se consideran pobres, para fines 
de interés social y gubernamental, y que no cambia en el transcurso del 
tiempo” (1976: 69). 
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Townsend y Gordon (1991) argumentan que si la pobreza abso-
luta no es invariable en el tiempo ni entre sociedades, los conceptos 
de pobreza absoluta y relativa resultan indistinguibles desde un punto 
de vista operacional. Es decir, en una investigación social pueden em-
plearse los mismos métodos y criterios para medir tanto la pobreza 
absoluta como la pobreza relativa. Sin embargo, en algunos debates, 
en especial en América Latina, la distinción continúa ejerciendo una 
considerable influencia en la construcción de mediciones de la pobreza, 
que frecuentemente están basadas en conceptos de subsistencia. 
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Pobreza administrativa (administrative poverty )34

En los Estados de Bienestar, los ancianos, los discapacitados, los desem-
pleados, las madres solteras, los grupos de bajos ingresos y las familias 
numerosas, entre otros, se han constituido en los focos de ayuda públi-
ca. La ayuda consiste en ingresos monetarios mediante un sistema de 
transferencia de ingresos provenientes del Estado o del gobierno local. 

34 N. de la T.: Refiere a las formas de construcción social de la pobreza y en particular a 
la categoría de pobres que reciben ayuda a partir de las prácticas administrativas.
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Los grupos receptores de ayuda son clasificados como necesitados, 
pobres, desfavorecidos, merecedores de ayuda o pobres válidos y, así, 
cobran visibilidad. Las categorías varían, como también lo hacen los 
criterios para la asignación de las ayudas. Por tanto, el Estado Benefac-
tor crea categorías y clasificaciones de la pobreza. La denominación de 
pobreza desaparece detrás de estas categorías, y reaparece cuando los 
beneficiarios son clasificados o cuando se reserva su uso para un grupo 
seleccionado. Sin embargo, subyace la idea de que aquellas personas 
receptoras de algún tipo de beneficio social son más pobres que el resto 
de la población o, al menos, son más pobres que cierto segmento de la 
población, lo que justificaría la clasificación de su grado de pobreza.
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Pobreza contextual
La mayor parte de la investigación sobre la pobreza está enfocada en 
cantidades, características, modos de vida, patrones de gasto, entre 
otros aspectos. En ese tipo de investigación, como también en la orien-
tación de las políticas, los pobres son abordados como un conjunto 
separado del resto de la sociedad, lo cual, de algún modo, es cierto. De 
ahí que nociones como marginalidad, obstáculos en la participación y 
exclusión resulten significativas en las reflexiones sobre el problema 
de la pobreza. Otra forma de comprender la pobreza es analizarla en 
relación con las estructuras culturales, económicas y políticas de una 
sociedad. En el análisis contextual de la pobreza, el mundo de los que 
no son pobres, sus instituciones y su papel en la creación, preservación 
y reducción de la pobreza son tan importantes como el mundo aislado 
de los pobres. Dentro de esta perspectiva, la interacción entre los pobres 
y los no pobres es una cuestión considerada fundamental. La pobreza 
existe en tanto es creada y configurada por el mundo no pobre y sus 
instituciones. Esta perspectiva no ha sido muy considerada en las inves-
tigaciones sobre la pobreza, ocultando de esa manera las causas y pro-
cesos que intervienen en la producción y persistencia de la pobreza. 
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Pobreza crónica
En el seno de la Unión Europea, el término ha sido promovido por la 
organización Aide à Toute Détresse-Quart Monde35, que entiende que 
la “pobreza crónica [se produce] cuando la falta de seguridad básica 
afecta simultáneamente varios aspectos de las vidas de las personas, 
cuando es prolongada y cuando compromete gravemente las oportuni-
dades de las personas para recuperar sus derechos y para reasumir sus 
responsabilidades en el futuro inmediato” (Informe Wresinski del Con-
sejo Económico y Social de Francia, 1987, citado en Duffy, 1995: 36). 

El Banco Mundial utiliza el término de un modo distinto. El 
Banco usa datos de ingreso y consumo para distinguir, en el seno de 
un país, diferentes grupos, por ejemplo, los nuevos pobres (las víctimas 
directas del ajuste estructural) de los que se encuentran en el “umbral 
de la pobreza” (aquellos que están en el límite de la pobreza y que caen 
debajo de este debido a medidas denominadas de ajuste estructural) 
y de los “pobres crónicos” (aquellos que eran extremadamente pobres 
antes de que comenzara el ajuste) (Wratten, 1994). 
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Pobreza de combustibles
Los combustibles, empleados para la calefacción, la limpieza o la pre-
paración de alimentos, son considerados artículos necesarios para la 
subsistencia. De ese modo, una carencia de combustible, por falta de 
recursos o de titularidades, es un indicador importante de pobreza 
y una parte fundamental de la experiencia de la misma. El término 
“pobreza de combustible”, utilizado principalmente en el Reino Uni-
do (Cooper, 1981; Boardman, 1991), sugiere que esta carencia es una 

35 N. de la T.: Se trata de una asociación basada en Francia, cuyo nombre en español 
sería Ayuda a Todo Desamparo-Movimiento de Ayuda al Cuarto Mundo.
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forma de pobreza en sí misma análoga al hambre o hambruna, aun 
cuando la pobreza de combustible pueda consistir en el sacrificio de 
unos recursos básicos por otros.
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Pobreza de la niñez
UNICEF define la pobreza de la niñez como aquella en la cual “los niños 
y las niñas que viven en la pobreza sufren una privación de los recur-
sos materiales, espirituales y emocionales necesarios para sobrevivir, 
desarrollarse y prosperar, lo que les impide disfrutar sus derechos, al-
canzar su pleno potencial o participar como miembros plenos y en pie 
de igualdad de la sociedad” (UNICEF, 2005).

Middleton et al. (1997) consideran que la pobreza infantil debe 
ser definida y medida independientemente de la pobreza de los adultos, 
de las familias o del grupo doméstico, aunque ello excepcionalmente se 
logre. Hacen esta diferencia entre la pobreza infantil y la de los adultos 
porque consideran que el impacto de períodos de pobreza extrema en 
los niños –aunque sean lapsos breves– puede producir daños físicos y 
psíquicos permanentes, detener o malograr su crecimiento y limitar las 
oportunidades para su realización personal, incluyendo los roles futu-
ros que se espera que ocupen en la familia, la comunidad y la sociedad 
(CHIP, 2004; UNICEF-IRC, 2005). 

Por lo general, a la pobreza infantil se la subsume dentro de la po-
breza familiar debido a que el niño padece pobreza como consecuencia 
de compartir las mismas condiciones con otros miembros dentro de un 
hogar. Sin embargo, la pobreza familiar depende de cómo se entienda la 
posición del niño en la familia. La presencia de niños puede impactar 
significativamente en el estilo de vida del grupo doméstico, en parte 
debido a que los niños tienen necesidades que deben ser satisfechas con 
recursos limitados y también porque para algunos padres, particular-
mente madres de niños pequeños, el proceso de criar niños dificulta su 
participación en el mercado de trabajo.

A pesar de ello, los enfoques monetarios tradicionales para me-
dir la pobreza infantil en términos de bajos ingresos familiares o del 
grupo doméstico ignoran el hecho de que las necesidades de los niños 
son diferentes de las de los adultos (Vandemoortele, 2000). La solución 
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común que proponen los economistas de la corriente neoclásica contra 
la pobreza consiste en aumentar los niveles de ingresos individuales 
por medio del empleo remunerado, lo que puede significar privaciones 
intradomésticas vinculadas con la situación de los niños. Por ejemplo, 
cuando los niños trabajan, los ingresos de las familias pueden superar 
la línea de pobreza, pero los niños se ven privados de otras oportunida-
des que se les brindan a los niños en esa edad en nuestras sociedades. 
Aunque estos niños sufran de otras privaciones como la falta de estu-
dio, no serían considerados pobres según el enfoque tradicional de la 
pobreza medida en términos de ingreso (Minujin et al., 2006). 

Se dice que la pobreza infantil, así como sus consecuencias, cons-
tituye una violación de la Convención de los Derechos del Niño (CIDA, 
2004), suscripta por todos los Estados miembros de las Naciones Unidas 
(193 países). Dicha Convención establece que los niños tienen derechos 
que son independientes y equiparables a los de los adultos. Por lo tanto, 
aquellos aspectos de la pobreza infantil que violan derechos de los ni-
ños, por ejemplo, el acceso a la educación primaria, deben ser medidos 
de manera independiente de la pobreza de los adultos o de la pobreza 
familiar. Más aún, las mediciones de la pobreza infantil deberían ser 
específicas según la edad, para reflejar el hecho de que las necesidades 
de los niños cambian conforme su a crecimiento y su desarrollo. Es 
necesario ir más allá de mediciones de pobreza basadas en el ingreso y 
gastos de consumo de los hogares y ver tanto los efectos de un ingreso 
familiar bajo en los niños, como los efectos de prestaciones inadecuadas 
de servicios para ellos (Mehrotra et al., 2000; PNUD, 2004). 

Hacia el año 2000, las estimaciones globales de privaciones se-
veras en la satisfacción de necesidades humanas básicas en los niños 
(Gordon et al., 2003) muestran que:

-	 Casi una tercera parte de los niños en el mundo habita en viviendas 
de más de cinco personas por habitación o con piso de tierra.

-	 Más de la mitad de mil millones de niños (27%) no cuenta con 
facilidades sanitarias.

-	 Más de 400 millones de niños (19%) utilizan fuentes de agua no 
potables (abiertas) o tienen que caminar más de quince minutos 
para acceder a fuentes de agua.

-	 Entre los niños de 3 a 18 años, aproximadamente uno de cada cinco 
no cuenta con radio, televisión, teléfono o periódicos en su casa.

-	 Entre los niños menores de 5 años en el mundo, un total de 16% 
sufre de desnutrición severa. Casi la mitad de ellos viven en el sur 
de Asia.
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-	 El 13% del total de niños del mundo, 275 millones, no han sido 
vacunados contra ninguna enfermedad o han sufrido alguna en-
fermedad causante de diarrea, y tampoco han recibido atención 
o tratamientos médicos. 

-	 En el grupo de niños de entre 7 y 18 años de edad (más de 140 
millones) uno de cada nueve niños sufre de privación educacio-
nal severa –nunca ha ido a la escuela–, lo cual manifiesta una 
carencia severa de educación formal. 
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Pobreza estructural
Las perspectivas estructurales de la pobreza la explican sobre la base 
de las estructuras sociales o económicas. Por lo general, se entiende a la 
pobreza como el resultado de los patrones de desigualdad (incluyendo 
clase, raza, género y desigualdades geográficas), como así también de 
las estructuras de poder, incluyendo las estructuras económicas, polí-
ticas y de elite. En el marco de la economía global, los países en desa-
rrollo pueden considerarse en una posición de desventaja estructural, 
también denominada dependencia estructural. Es así que la pobreza 
estructural alude a la pobreza que es modelada por la estructura social 
o económica. El concepto da cuenta de situaciones o condiciones de 
largo plazo, pero, en momentos en los que la estructura produce situa-
ciones marginales o precarias, también puede explicar la dinámica y la 
transitoriedad de la pobreza. 

Existen dos perspectivas principales. La primera es cercana a los 
estudios anglosajones sobre el desarrollo y consiste, principalmente, 
en enfoques econométricos y análisis de “sustento”. El foco está puesto 
sobre la pobreza crónica y se la entiende como la falta de acceso a in-
gresos y recursos básicos. Los pobres crónicos (ver pobreza crónica) son 
aquellos que sufren pobreza durante largos períodos de tiempo, cuyos 
niños seguramente seguirán siendo pobres, y son además los menos be-
neficiados por el crecimiento económico y las iniciativas de desarrollo 
nacional e internacional. Esta perspectiva, muy influyente en investi-
gación sobre pobreza en África y América Latina, ha procurado ir más 
allá de las limitaciones de estudios estáticos sobre pobreza mediante 
la construcción de una imagen secuencial de encuestas longitudinales 
sobre aumentos o descensos en el bienestar (Øyen et al., 1996).

La segunda perspectiva analiza a la pobreza como un fenómeno 
multidimensional y estructural. La pobreza estructural es resultado de 
procesos de largo plazo de desigualdad, exclusión persistente, concen-
tración del poder económico, falta de acceso a recursos políticos, así 
como de violaciones sistemáticas a los derechos humanos, sociales y 
políticos básicos. Un grupo de investigadores de Tailandia ha asociado 
la pobreza estructural con la privación de los derechos a los recursos 
–acceso a tierra, agua, medios de comunicación, toma de decisiones 
políticas, así como el derecho a la autoexpresión cultural cotidiana 
(Hassarungsee y SAWG, 2001)–. Dos factores contribuyen a esta falta 
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de acceso: la gestión centralizada de los recursos por parte del Estado, 
cuyos principales objetivos son la generación de ganancias y la especu-
lación de la propiedad; y la pérdida por parte de los pobres de su poder 
de negociación y de su acceso a la toma de decisiones políticas en áreas 
que afectan sus vidas. Si la pobreza estructural refleja una estructura 
política opresiva, la desaparición de la opresión por medio de una dis-
tribución equitativa de recursos a toda la población y sectores deberá 
restablecer el equilibrio (Sachs, 1993). Más aún, entender la pobreza 
estructural desde este punto de vista es luchar contra una vieja cultura 
del conocimiento, tanto como promover y construir un nuevo conoci-
miento sobre la pobreza. 

En este sentido, en África existen dos explicaciones alternativas 
de la pobreza estructural. La primera la considera como el producto de 
una política de poder que mantiene el control sobre los recursos (polí-
ticos, naturales o de cualquier otro tipo) a expensas de los derechos de 
los ciudadanos a través de una explotación despiadada, el nepotismo y 
el clientelismo. Este punto de vista critica la adopción de un enfoque 
despolitizado sobre la pobreza, dado que las “necesidades” apolíticas de 
las “víctimas” ocultan los verdaderos temas de derechos y de justicia. 
Esto también significa recomendar políticas que no sólo atiendan las 
necesidades inmediatas de los pobres: “La erradicación de la pobreza 
requiere más que la simple provisión de comida, el hacer pozos, donar 
semillas y herramientas agrícolas, u ofrecer asistencia técnica. En efec-
to, para atacar las causas de la pobreza se deben afrontar problemas de 
política, justicia y derechos” (Dixon, 2002). 

El segundo enfoque busca dar cuenta de la pobreza de larga du-
ración. No sólo se trata de una cuestión de privación de recursos y 
de falta de acceso al empleo, ya que la pobreza estructural tiene “una 
conexión con las importantes complejidades de las relaciones sociales 
y de poder”. El argumento postula una “mirada más atenta a la dimen-
sión estructural subyacente que mina el esfuerzo de la población por 
escapar de la pobreza”. Se trata de prestar atención a “las interaccio-
nes entre pobreza de recursos, falta de efectivo, inseguridad laboral y 
desempleo […] y su sometimiento a las relaciones de explotación”, así 
como a la historia autoritaria y profundamente racista de algunos paí-
ses en África (Du Toit, 2005).
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Pobreza extrema
No existe un acuerdo sobre el término “pobreza extrema”. Entre las 
distintas definiciones, se la asocia con insatisfacción de necesidades 
mínimas de subsistencia (Commission on Human Rights, 1994), con la 
negación de titularidades básicas (Hunt, 1994) y con la experiencia de 
exclusión. El Banco Mundial define la pobreza extrema en términos de 
un ingreso menor a los 275 dólares anuales. 

Para Boltvinik (1990; 1991), la pobreza extrema alude a la situa-
ción de aquellos hogares que, aun cuando destinan todo su ingreso a la 
alimentación, no pueden satisfacer sus necesidades en este rubro. Esto 
se debe a que los alimentos no pueden ser consumidos sin antes haber 
sido preparados, para lo cual se requiere al menos combustible y algu-
nos utensilios de cocina; porque la comida no se consume directamente 
de la cacerola, se requieren como mínimo algunos utensilios para con-
sumirla; porque la desnudez en lugares públicos es una ofensa que se 
castiga en muchos países y porque, sin alguna forma de transporte, es 
imposible llegar al trabajo, al menos en ciudades grandes –para men-
cionar sólo algunas de las contradicciones más obvias–.
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Pobreza femenina
Tanto en los países llamados “desarrollados” como en los denomina-
dos “en desarrollo”, las mujeres tienen mayores posibilidades que los 
hombres de sufrir la pobreza (Scott, 1984; George, 1988; Daly, 1989; 
Payne, 1991). Según Payne (1991), “durante el transcurso de sus vidas, 
las mujeres son más vulnerables tanto a la pobreza como a la privación, 
existen más mujeres que hombres que viven en condiciones de pobreza 
y privación en cualquier momento en el tiempo”. Esto está vinculado 
principalmente con la división sexual del trabajo, según la cual los hom-
bres perciben un salario familiar adecuado, mientras que las mujeres 
no (ver transferencias intradomésticas). Algunos autores sostienen que 
en la actualidad existe un proceso de feminización de la pobreza que 
provoca una sobrerrepresentación de las mujeres entre los pobres del 
mundo. 

A pesar de que existe una cantidad desproporcionada de mujeres 
que vive en la pobreza, por lo general hay una subrepresentación de la 
pobreza femenina en las estadísticas de la pobreza. A diferencia de los 
métodos tradicionales que han examinado la pobreza entre los hogares, 
los análisis feministas recientes se han centrado en la pobreza dentro 
del hogar (Daly, 1989; Pahl, 1989; Volger, 1989). Los estudiosos femi-
nistas también han identificado las causas de la pobreza de las mujeres 
(Glendinning y Millar, 1992). 

Si por lo general la pobreza es el producto de una incapacidad 
para generar recursos suficientes para la satisfacción de las necesida-
des, en el caso de las mujeres esto es una consecuencia de la división 
sexual del trabajo (Payne, 1991; Glendinning y Millar, 1992). Esta divi-
sión circunscribe a las mujeres al ámbito del hogar, mientras que a los 
hombres les está asignado el mercado laboral. Una de sus consecuencias 
es la dependencia económica de las mujeres con respecto a los hombres. 
Payne plantea que la dependencia económica de las mujeres respecto de 
los hombres, algunas veces presentada en versión romántica en aque-
llas visiones que celebran la habilidad y heroismo de las mujeres en la 
obtención recursos, es en realidad una causa inmediata de pobreza 
femenina. Esta autora afirma que “en términos de los hogares pobres, 
las madres solteras y las ancianas solas padecen de pobreza porque no 
hay un hombre con un alto poder adquisitivo o con una pensión del cual 
sostenerse, al mismo tiempo que los subsidios estatales son otorgados 
en montos bajos, ya que asumen la existencia de ese sostén masculino. 
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Además, hay restricciones en las oportunidades para que las mujeres 
no dependan de la asistencia estatal o de las bajas pensiones, debido al 
rol asignado a la mujer para que permanezca en el hogar, acepte sala-
rios bajos y atienda a los niños frente a la escasez y el costo de formas 
alternativas para el cuidado de los niños” (Payne, 1991).

Payne sostiene que en las situaciones de mujeres pobres no puede 
suponerse que los ingresos aportados por los hombres sean repartidos 
necesariamente de forma equitativa entre hombres y mujeres en el seno 
de los hogares. 
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Pobreza generalizada
La Declaración Final de Copenhague en la Cumbre Mundial sobre De-
sarrollo Social en 1995 señala la pobreza en general, diferente de la po-
breza absoluta, en los siguientes términos: “La pobreza tiene diferentes 
manifestaciones: falta de ingresos y de recursos productivos suficientes 
para garantizar medios de vida sostenibles; hambre y malnutrición; 
mala salud; falta de acceso o acceso limitado a la educación y a otros 
servicios básicos; aumento de la morbilidad y la mortalidad a causa 
de enfermedades; carencia de vivienda o vivienda inadecuada; entor-
nos que no ofrecen condiciones de seguridad; discriminación y exclu-
sión sociales. También se caracteriza por la falta de participación en la 
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adopción de decisiones en la vida civil, social y cultural. La pobreza se 
manifiesta en todos los países, como pobreza generalizada en muchos 
países en desarrollo, como focos de pobreza en medio de la abundancia 
en países desarrollados, como pérdida de los medios de vida a raíz de 
una recesión económica, como consecuencia repentina de desastres o 
conflictos, como pobreza de los trabajadores de bajos ingresos y miseria 
absoluta de quienes quedan al margen de sistemas de apoyo familiar, 
de instituciones sociales y de redes de seguridad. Las mujeres soportan 
una parte desproporcionada de la carga de la pobreza, y los niños que 
crecen en esa situación suelen quedar en desventaja para siempre. Los 
ancianos, personas discapacitadas, poblaciones indígenas, refugiados 
y personas desplazadas dentro de sus países son también especialmen-
te vulnerables a la pobreza. Además, la pobreza en sus distintas formas 
constituye una barrera para la comunicación, dificulta el acceso a los 
servicios, y conlleva importantes riesgos para la salud; por otra parte, 
las personas que viven en la pobreza son especialmente vulnerables a 
las catástrofes y conflictos. La pobreza absoluta es una condición que 
se caracteriza por una grave privación de elementos de importancia 
vital para los seres humanos: comida, agua potable, instalaciones de 
saneamiento, atención de salud, vivienda, enseñanza e información. 
Depende no sólo del ingreso sino también de la posibilidad de acceder 
a servicios sociales” (Naciones Unidas, 1995).
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Pobreza integrada (Pauvreté intégrée)
En Francia, este término se refiere a la pobreza que afecta a las perso-
nas asalariadas o cuya pobreza está oculta debido a su participación 
en redes sociales. En esta conceptualización, la pobreza se asocia ge-
neralmente con la exclusión. Paugam (1996) contrasta la pobreza inte-
grada con la pobreza por descalificación social (descalificación social y 
pobreza). Desde su punto de vista, la pobreza integrada ocurre también 
en sociedades donde hay una pobreza masiva pero que no implicaría 
exclusión. No sería entonces posible identificar a los grupos de pobres 
que puedan ser distinguibles del resto de la sociedad. 
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Pobreza primaria y secundaria
Estas ideas fueron introducidas en 1899 por Seebohm Rowntree en su 
estudio sobre las condiciones sociales en York, Inglaterra. Rowntree de-
sarrolló lo que ahora se denomina subsistencia de la pobreza y definió 
a los pobres como aquellas personas “que viven en necesidad y miseria 
obvia” (Rowntree, 1901). Además, los pobres fueron subdivididos en: 

-	 Aquellos en pobreza primaria: familias cuyos ingresos totales 
eran insuficientes para la reproducción meramente biológica de 
sus integrantes.

-	 Aquellos en pobreza secundaria: familias cuyos ingresos totales 
hubieran sido suficientes para la reproducción meramente bioló-
gica de sus integrantes, de no ser porque una parte de los mismos 
era absorbida por otros gastos útiles o superfluos.

Rowntree mostró que casi la mitad de la clase trabajadora inglesa era 
pobre y entre ellos un tercio tenía ingresos por debajo de la línea de po-
breza primaria que, en sí misma, era una línea de pobreza muy severa, 
situación que Rowntree describió del siguiente modo: “Comprendamos 
de forma clara lo que significa la reproducción meramente biológica. 
Una familia que vive dentro de la escala primaria nunca podrá gastar un 
centavo en boletos de tren o autobús. Nunca podrá ir al campo a menos 
que vaya a pie. Nunca podrá comprar ni un periódico de medio centavo 
ni gastar un centavo en comprar un boleto para un concierto popular. 
No podrá escribir cartas a hijos ausentes, ya que no pueden pagar el 
sello de franqueo. Nunca podrá hacer ninguna contribución a su iglesia 
o parroquia, ni dar ninguna ayuda a un vecino que les cueste dinero. No 
puede ahorrar ni tampoco integrarse a un club o a un sindicato, porque 
no puede pagar las cuotas requeridas. Los hijos no podrán contar con di-
nero en el bolsillo para muñecas, canicas o golosinas. El padre no podrá 
fumar tabaco ni tampoco tomar cerveza. La madre no podrá comprar 
nunca ropas bonitas para ella ni para sus hijos; el tipo de guardarropas 
familiar, así como la dieta familiar, debe ser administrado por la regla 
de ‘no podrá comprarse nada, excepto aquello que sea absolutamente ne-
cesario para la manutención de la salud física’ y lo que se compre podrá 
ser de lo más sencillo y más económico” (Rowntree, 1901). 
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Veit-Wilson (1986) sostuvo que el trabajo de Rowntree fue a me-
nudo malinterpretado, como si apoyara una concepción absoluta de 
pobreza: “una distinción clara entre pobreza y el nivel de ingreso de 
la pobreza primaria recorre el trabajo de Rowntree desde el principio 
(siendo la pobreza una condición relativa que se expresa en los estilos 
de vida visibles). Es de vital importancia comprender claramente cómo 
Rowntree reconoció la naturaleza relativista de la línea de pobreza pri-
maria y su creencia de que tal estándar no era, en un sentido general, 
‘científicamente absoluto’”.

El estándar de pobreza primaria se proponía principalmente 
ubicar la existencia de la pobreza más allá de toda discusión; la apela-
ción a la pobreza secundaria no era para sugerir que tal pobreza era 
menos seria o real, sino para incluir a aquellos que, en la práctica, tam-
bién estaban experimentando pobreza. Rowntree (1901) afirmaba que 
“el punto en el cual la ‘pobreza primaria’ pasa a ser ‘pobreza secundaria’ 
es en gran medida una cuestión de opinión, dependiendo del estándar 
de bienestar que se considere necesario”.
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Pobreza relativa
La pobreza relativa concibe a la pobreza en términos de su relación 
con estándares existentes en la sociedad. Esta puede ser entendida, en 
primer término, vinculada a la desigualdad. Roach y Roach (1972: 23), 
por ejemplo, definen la pobreza relativa como un estándar aplicable al 
“segmento más bajo de la distribución del ingreso” en una sociedad. El 
Estudio de Ingresos de Luxemburgo, por ejemplo, mide la pobreza como 
una proporción del ingreso promedio disponible per cápita (Smeeding 
et al., 1990) (ver distancia económica). Townsend se refiere a la pobreza 
como una forma de privación relativa: “la ausencia o insuficiencia de 
las dietas, comodidades, estándares, servicios y actividades que son 
comunes o habituales en una sociedad” (Townsend, 1979: 915). Esto 
último se ha convertido en el modelo dominante del discurso sobre 
pobreza relativa. 

La pobreza relativa tiene dos elementos fundamentales. El pri-
mero es el supuesto de que la pobreza está socialmente definida, lo con-
trario a la posición comúnmente atribuida a los defensores de la pobreza 
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absoluta. El segundo elemento es el uso de métodos comparativos para 
determinar la pobreza mediante la comparación y contraste respecto 
de otras personas no pobres en la sociedad. De ese modo, la pobreza es 
identificada con la desventaja y la desigualdad (ver igualdad).
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Pobreza rural
El Fondo Internacional de las Naciones Unidas para el Desarrollo Agrí-
cola (IFAD, por sus siglas en inglés) estima que más del 75% de la po-
blación pobre en el mundo vive en áreas rurales de países en desarrollo. 
Datos de finales de 1980 correspondientes a 114 países en desarrollo 
mostraban que 939 millones de personas vivían en la pobreza en las 
áreas rurales, según la definición del Índice de Pobreza Integrada (IPI, 
por sus siglas en inglés). Los pobres rurales constituían el 36% de la 
población rural total del mundo, representando el 31% en Asia, el 60% 
en África subsahariana, el 61% en América Latina y el 26% en el Oriente 
Próximo36 y África del Norte de la poblacion rural de esas regiones. En 
términos absolutos, Asia encabeza el ranking de la pobreza mundial 
rural con 633 millones de pobres rurales: 371 millones solamente en 
India y China (Jazairy et al., 1995).

Los grupos con mayor probabilidad de padecer pobreza rural 
son: los pequeños agricultores, los sin tierra, los pueblos indígenas, los 
pescadores pequeños y artesanales, los refugiados y personas despla-
zadas y los pastores nómadas. Los hogares encabezados por mujeres 
también representan un grupo vulnerable: se estima que en los 114 
países en desarrollo existen 76 millones de mujeres jefas de hogar, en 
hogares pobres que representan 377 millones de personas.

36 N. de la T.: En inglés Near East, nombre con el que desde Europa occidental se designa a 
la región comprendida por los actuales países de Egipto, Líbano, Israel, Turquía, Jordania, 
Siria, Iraq y Arabia. Se optó por emplear Oriente Próximo en vez de Cercano Oriente.
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Una clasificación de cinco tipos de la pobreza rural fue desarro-
llada por el IFAD, basada en una investigación realizada en Filipinas, 
Somalía, Oriente Próximo y África del Norte.

-	 Pobreza intersticial. Enclaves de pobreza, en contextos de poder, 
riqueza y propiedad de bienes, caracterizados por su privación 
y enajenación de los bienes materiales. Esta situación dificulta 
la transferencia de recursos hacia los pobres rurales, ya que los 
mismos son apropiados por los no pobres, debido a esta situación 
de enclave y la diferencia de acceso a los recursos. Mucha de la 
pobreza en el mundo industrializado adquiere esta característi-
ca. En Filipinas, por ejemplo, la pobreza intersticial se encuentra 
entre los trabajadores agrícolas sin tierra, en las tierras bajas 
densamente pobladas. 

-	 Pobreza periférica. Este tipo de pobreza es la que se localiza en 
áreas marginales, principalmente entre los pequeños agriculto-
res y los sin tierra, sobre todo en tierras altas de algunas regiones 
y en tierras agrícolas marginales. Se caracteriza por privación 
material combinada con aislamiento y enajenación. 

-	 Pobreza traumática o esporádica. Es aquella causada por calamida-
des naturales o sociales, como las guerras, sequías, inundaciones, 
plagas y desplazamientos laborales que pueden producir pobreza 
ocasional con serias incidencias de desnutrición. Los pueblos nó-
madas son particularmente vulnerables a este tipo de pobreza. Sin 
embargo, también las calamidades naturales y sociales afectan 
a todo tipo de población, en todas partes del mundo, siendo una 
de las principales causas de la pobreza mundial. La guerra ha 
causado pobreza en muchos países, por ejemplo, en la antigua 
Yugoslavia y la ex URSS, así como en Ruanda y Angola. 

-	 Pobreza por hacinamiento. Este tipo surge generalmente a partir 
del crecimiento poblacional en áreas de alta productividad agríco-
la que mantienen a grandes poblaciones rurales. En Bangladesh 
y en la parte oriental de la India, este tipo de pobreza está fuerte-
mente concentrada en áreas de alta densidad de población rural. 
La pobreza por hacinamiento se caracteriza por privación mate-
rial y enajenación de los medios de subsistencia.

-	 Pobreza endémica. Es aquella causada por baja productividad y 
una base de recursos pobre, que resultan en: bajos ingresos, des-
nutrición y problemas de salud (ver salud y pobreza). En África y 
en el Oriente Próximo, los grupos más vulnerables a la pobreza 
endémica son los pequeños agricultores, pescadores artesanales 
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y pastores. Las características de la pobreza endémica son el 
aislamiento, la enajenación de los medios de subsistencia, la falta 
de tecnología y la carencia de activos. 
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Pobreza, Declaración de las Naciones Unidas sobre 
Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM) 
Los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM), establecidos en la Decla-
ración de las Naciones Unidas del Milenio en el año 2000, que los Esta-
dos miembros prometieron alcanzar para el año 2015, son ocho y están 
vinculados con la temática de la pobreza. Como una manera de definir 
los objetivos y proporcionar medidas verificables para su cumplimiento, 
se han explicitado metas que se asocian a cada objetivo y también indi-
cadores de esas metas (PNUD, 2005). Los principales son:

1.	 Erradicar la pobreza extrema y el hambre:
	 - reducir a la mitad, entre 1990 y 2015, el porcentaje de personas 

con ingresos inferiores a un dólar diario;
	 - reducir a la mitad, entre 1990 y 2015, el porcentaje de personas 

que padecen hambre.

2.	 Lograr educación primaria universal:
	 - velar porque todos los niños y niñas puedan terminar un ciclo 

completo de educación primaria.

3.	 Promover la equidad de género y la autonomía de la mujer:
	 - eliminar las desigualdades de género en la educación primaria 

y secundaria, de preferencia antes de 2005, y en todos los niveles 
de la educación, antes de 2015.

4.	 Reducir la mortalidad infantil:
	 - reducir en dos terceras partes, entre 1990 y 2015, la tasa de 

mortalidad de niños menores de cinco años.

5.	 Mejorar la salud materna:
	 - reducir, entre 1990 y 2015, la tasa de mortalidad materna en tres 

cuartas partes. 

6.	 Combatir el VIH/SIDA, el paludismo y otras enfermedades:
	 - detener y comenzar a reducir, para el año 2015, la propagación 

del VIH/SIDA;



POBREZA: UN GLOSARIO INTERNACIONAL

242

	 - detener y comenzar a reducir, para el año 2015, la incidencia del 
paludismo y otras enfermedades graves.

7.	 Garantizar la sostenibilidad ambiental:
	 - incorporar los principios del desarrollo sostenible en las políti-

cas y los programas nacionales y revertir la pérdida de recursos 
ambientales;

	 - reducir a la mitad, para el año 2015, la proporción de personas 
que carecen de acceso continuo a agua potable y a servicios sa-
nitarios básicos;

	 - mejorar considerablemente, para el año 2020, la vida de por lo 
menos 100 millones de habitantes de los barrios más precarios.

8.	 Fomentar una asociación mundial para el desarrollo:
	 - desarrollar aún más un sistema comercial y financiero abierto, 

regulado, previsible y no discriminatorio, lo que incluye el com-
promiso de lograr una buena gobernabilidad, el desarrollo y la re-
ducción de la pobreza, en cada país y en el plano internacional; 

	 - atender las necesidades especiales de los países menos desarro-
llados, lo que incluye el acceso a cuotas para sus exportaciones 
libres de aranceles y un programa mejorado de alivio de la deuda 
de los países pobres muy endeudados, así como la cancelación de 
sus deudas bilaterales y la concesión de asistencia para el desa-
rrollo más generosa destinada a los países que se hayan compro-
metido a reducir la pobreza;

	 - atender las necesidades especiales de los países sin litoral y de 
los pequeños Estados insulares en desarrollo;

	 - encarar de manera general los problemas de la deuda de los 
países en desarrollo, aplicando medidas nacionales e interna-
cionales con el fin de garantizar la sostenibilidad de los países a 
largo plazo;

	 - en cooperación con los países en desarrollo, elaborar y aplicar 
estrategias que proporcionen a los jóvenes un empleo digno y 
productivo;

	 - en colaboración con los laboratorios farmacéuticos, proporcio-
nar acceso a los medicamentos de primera necesidad y a precios 
asequibles en los países en desarrollo;

	 - en cooperación con el sector privado, velar para que se puedan 
aprovechar los beneficios de las nuevas tecnologías, en particular 
de las tecnologías de la información y de las comunicaciones. 

Existen diferentes puntos de vista sobre la importancia, las expectati-
vas y la viabilidad de dichos objetivos. Algunos destacan la importancia 
de los ODM al establecer un marco preciso para fijar responsabilidades 
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y directrices para el desarrollo de las metas comprometidas y la exis-
tencia de un cronograma para medir el cumplimiento de los objetivos 
(Vandemoortele, 2002). Otros sostienen que es imposible alcanzar esos 
objetivos, dado que las condiciones económicas y políticas internacio-
nales que generan la pobreza global y la desigualdad no han formado 
parte de la discusión. Una perspectiva crítica, de algunas ONG y mo-
vimientos sociales, sostiene que el enfoque de los ODM está basado en 
los intereses y organizaciones del Norte, cuando la erradicación de la 
pobreza y la justicia global deberían ser el resultado de un compromiso 
Sur-Norte37 (WFUNA-NSI, 2005).

Otras críticas están basadas en el carácter amplio y universal 
de esos objetivos y en el hecho de que algunas metas son aplicables a 
ciertos países pero no a otros. Un ejemplo es el caso de la incidencia del 
paludismo, que resulta particularmente importante en partes de Asia 
y África subsahariana, pero no en otros países en desarrollo (ONU, 
2003). Otro tema controversial es la elección de 1 dólar diario para de-
finir tanto el nivel de pobreza como la reducción de la pobreza absoluta, 
ya que ese monto tiene un impacto diferente entre los países pobres 
o menos desarrollados y los países en desarrollo. Una crítica genera-
lizada, e indicada en el Informe de Desarrollo Humano 2005 (PNUD, 
2005), es que los ODM no toman en cuenta los efectos distributivos 
entre grupos generacionales en un país determinado o entre países. Por 
lo tanto, varios de ellos no ponen atención a la desigualdad resultante, 
no sólo del ingreso, sino también del género, generacional, geográfica 
y étnica. 

Desde que estos objetivos fueron acordados, han surgido preocu-
paciones acerca de la “implementación lenta y desigual de los objetivos 
de desarrollo internacionalmente acordados”, tal como lo expresó el 
secretario general de las Naciones Unidas en un documento borrador 
que muestra las dificultades y los lentos avances de la iniciativa (ONU, 
2005). Aunque se han comprobado avances considerables en la provi-
sión de agua potable y en la reducción de la pobreza absoluta, así como 
en el alivio de la deuda, algunos objetivos –por ejemplo, la reducción en 
las tasas de mortalidad, la reducción de la pobreza y el cumplimiento de 
la educación universal– tienen, según el Informe de Desarrollo Humano 
2005 (PNUD, 2005), pocas probabilidades de ser alcanzados para el año 
2015, de mantenerse las actuales tendencias. 

37 N. de la T.: Por Sur-Norte se entiende a la relación entre países ricos, representados 
por los países llamados “desarrollados” del Norte del planeta, y los países pobres, repre-
sentados por aquellos llamados “subdesarrollados”. En algún sentido, se trata de una 
visión que retoma, bajo otros conceptos, las relaciones centro-periferia que explica la 
Teoría de la Dependencia.
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Poder
El poder es, para algunos, la capacidad para dirigir, orientar o influir 
la conducta de otros, quienes a veces aceptan o se adaptan a esa direc-
ción, orientación o influencia, sin que necesariamente ello implique 
sumisión. 

Según Ham y Hill (1993) existirían diferentes visiones que jus-
tifican diversas formas en que se ejerce el poder. El elitismo sería una 
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visión particular del poder que cree que este debe estar concentrado en 
pocas manos; el corporativismo sería una forma de poder que supone 
que las jerarquías sociales están basadas en representaciones estamen-
tales que se cree que son superiores a otras; el pluralismo sería una 
creencia que afirma que el poder está relativamente difundido en forma 
más o menos equitativa entre distintos grupos rivales.

La falta de poder de los pobres es importante para entender tan-
to la situación de vulnerabilidad a la explotación que sufren, como así 
también su desventaja relativa para cambiar sus condiciones. Algunos 
análisis acerca del poder y sus formas de funcionamiento en las socie-
dades han señalado no sólo el modo en que se ejerce el control social 
directo sobre los pobres (por ejemplo, Piven y Cloward, 1971), sino tam-
bién la importancia de las omisiones en aquellas cuestiones o proble-
máticas que no se incorporan en la agenda pública ni en el tratamiento 
de los asuntos de gobierno (Bachrach y Baratz, 1970). Estas visiones 
sobre el poder llevan a que algunos consideren que entre las estrategias 
para cambiar la situación de pobreza tendrían que incluirse aquellas 
que promueven el empoderamiento de los pobres. 
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Portafolio de activos vulnerables
Se trata de un marco de análisis que relaciona los recursos y la vulnera-
bilidad para explicar tanto las razones por las cuales la población entra 
y sale de la pobreza, como las formas en que los pobres enfrentan y se 
adaptan a distintas situaciones. Caroline Moser (1998) desarrolla este 
concepto “para contribuir al debate sobre las estrategias para reducir 
la pobreza”, buscando dar cuenta del nivel local “que refuerza las solu-
ciones inventivas de la población misma, en lugar de reemplazarlas o 
bloquearlas”.

Según Moser (1998), la vulnerabilidad refiere a la inseguridad en el 
bienestar de individuos, familias y comunidades que se encuentran con 
condiciones cambiantes en su medio. Esto incluye considerar la adap-
tación y la respuesta de los pobres ante al riesgo que enfrentan cuando 
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ocurren cambios negativos. A su vez, la vulnerabilidad se relaciona con la 
posesión y control de los activos, que pueden distinguirse entre tangibles 
e intangibles. Entre los tangibles se incluyen la fuerza de trabajo y el capi-
tal humano, así como la vivienda y la infraestructura social y económica. 
Los intangibles abarcan las relaciones en el hogar y el capital social. El 
acceso y la utilización de los activos resultan centrales para determinar si 
la gente está en posición de sacar ventaja de un conjunto de situaciones o 
si caerá aún más en la pobreza. Mientras más activos tenga una persona, 
menos vulnerable será, y mientras mayor sea la erosión de los recursos 
por parte de la población, mayor será su inseguridad. 

La investigación de Moser se basa en cuatro comunidades en ciu-
dades que tuvieron grandes dificultades económicas durante la década 
del ochenta: Lusaka (Zambia), Guayaquil (Ecuador), Metro Manila (Fi-
lipinas) y Budapest (Hungría). Los resultados de su estudio identifican 
las estrategias domésticas para aumentar los ingresos y los cambios en 
el consumo doméstico de alimentos, y demuestran que la capacidad de 
los propietarios de viviendas para utilizar sus casas como activos de-
pende de las regulaciones existentes del medio. Otras estrategias para 
reducir la vulnerabilidad incluyen la diversificación del ingreso a tra-
vés del alquiler, el establecimiento de empresas familiares, así como la 
construcción de las casas de los hijos sobre los terrenos de los padres. 
En términos de capital social, las actividades comunitarias y las redes 
informales de crédito se constituyeron en importantes mecanismos con 
los cuales los pobres enfrentan su situación. 

La investigación de Moser muestra que los mismos pobres gestio-
nan un conjunto complejo de activos. Este enfoque ilustra la forma en 
que el manejo de los activos afecta la vulnerabilidad del hogar. En tér-
minos prácticos, el enfoque de Moser contribuye al desarrollo de herra-
mientas e intervenciones orientadas a superar obstáculos importantes 
y promover oportunidades entre los pobres. El marco de vulnerabilidad 
de activos intenta ayudar a los pobres en áreas urbanas para que, a tra-
vés del uso de su cartera de activos, puedan mejorar su posición. 

Sin embargo, el enfoque ha recibido muchas críticas. En primer 
lugar, el marco considera a las estrategias de sobrevivencia como el 
manejo de carteras complejas de valores y esto es entendido como una 
visión muy romántica de las estrategias de sobrevivencia. Sin embargo, 
Moser muestra que algunos hogares han sido empujados hacia situa-
ciones mucho más críticas que las que pueden sostener las redes y han 
caído en una mayor pobreza. En segundo lugar, el enfoque no captura 
adecuadamente las relaciones de poder ni las características estructu-
rales de la pobreza. 

El enfoque de vulnerabilidad de activos abrió nuevas líneas de 
investigación y ha contribuido a que otros enfoques incorporen la ne-
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cesidad de comprender las estrategias domésticas de supervivencia. 
Bebbington (1999) desarrolla un marco que estudia a los activos e in-
corpora las cuestiones vinculadas al poder y a la estructura en el cen-
tro de su enfoque analítico, mediante un énfasis en el capital social y 
su influencia más amplia sobre las políticas sociales. Rakodi (1999) 
incorpora la dimensión temporal en el análisis, al plantear que un ho-
gar podría ser capaz de mitigar o superar la pobreza en un momento 
determinado, pero que en períodos posteriores tal vez no logre salir 
adelante debido al degradamiento de los activos. Este autor denomina 
este enfoque como el “marco de activos de capital”. 
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Precariedad
La precariedad se vincula con la pérdida de sistemas de seguridad o 
protección social y con la falta de derechos fundamentales, y está ade-
más actualmente relacionada con las condiciones laborales. Existen dos 
acepciones de la idea y el concepto de precariedad vinculadas con la po-
breza. En Francia, el término precariedad (précarité) se utiliza para refe-
rirse a las condiciones de vulnerabilidad relacionadas con el subempleo 
y la marginalidad económica en el mercado de trabajo (empleo precario). 
La segunda acepción se refiere a la ausencia de seguridad que se sufre 
debido a una suma de privaciones, incluyendo la pérdida de derechos. 
El informe Wresinski (ver pobreza crónica y seguridad y pobreza) define 
a la precariedad como “la ausencia de una o varias formas de seguridad 
básica o protección, sobre todo el empleo, que permitan a las personas 
y familias cumplir sus obligaciones familiares, sociales y profesionales 
y disfrutar de sus derechos fundamentales. Si existe inseguridad, puede 
tener distintos alcances y distintas consecuencias de acuerdo a su tipo 
y seriedad. La precariedad conduce a una pobreza aguda cuando afecta 
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varios aspectos de la existencia o cuando se vuelve persistente y también 
cuando compromete la posibilidad de asumir responsabilidades y de re-
clamar derechos en el futuro” (Wresinski, 1987). 

Esta visión de la precariedad está vinculada con la de derechos 
y titularidades.
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Precariedad laboral
La precariedad laboral consiste en una o más de las siguientes situacio-
nes: inestabilidad laboral, ausencia de contratos legales, disminución 
o ausencia de protección social y beneficios de acuerdo a estándares 
legales, incumplimiento o violación de acuerdos colectivos de trabajo 
y bajos salarios. 

El concepto de precariedad laboral ha sido relacionado con la 
pobreza, puesto que el deterioro de la condiciones de empleo tiene con-
secuencias negativas sobre el nivel de vida, poniendo en riesgo a un 
número creciente de personas. Castells (1998) considera que el desem-
pleo y la precariedad en las condiciones de trabajo, particularmente la 
vinculada con el trabajo asalariado formal, son las consecuencias prin-
cipales de los procesos altamente productivos y competitivos propios 
de la reorganización capitalista, basada en la introducción de nuevos 
métodos de producción y de organización del trabajo. Esta situación se 
considera un retroceso en las condiciones de trabajo y un deterioro de 
los derechos laborales conquistados por los trabajadores. Numerosos 
estudios han puesto en evidencia la estrecha relación entre precariedad 
laboral y pobreza, mostrando además que los más afectados son jóve-
nes, mujeres y personas con bajos niveles de instrucción.

La precariedad laboral no es nueva en América Latina, así como 
tampoco lo es en otros países periféricos, dada la importancia que tuvo 
siempre el sector informal de la economía en el mercado de trabajo. Du-
rante las últimas décadas, las condiciones de trabajo se han deteriorado 
aún más debido a estos procesos, y se han visto afectados inclusive los 
trabajadores del sector público y la economía formal.

La precariedad laboral es vista también como una forma nueva 
de inserción de los países del Tercer Mundo en el régimen mundial de 
producción. En el contexto del surgimiento de un sistema global de 
producción, Milberg (2004) observa que muchas empresas han trasla-
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dado sus fábricas o sus operaciones a estos países menos desarrollados, 
atraídos por los bajos costos laborales. En consecuencia, se han genera-
lizado condiciones precarias de empleo caracterizadas por ausencia de 
contratos, malas condiciones de trabajo y extensas jornadas laborales 
(Varley, 1998; Chan, 2001). Esta situación ha provocado un importante 
debate sobre la necesidad de imponer estándares laborales en la pro-
ducción y el comercio global (Elliot y Freeman, 2003). 

Recientemente, la Organización Internacional del Trabajo (OIT, 
2002) ha incorporado la categoría de “trabajo decente”, haciendo refe-
rencia al trabajo “reconocido, protegido, seguro y formal” y aludiendo 
a la estrecha vinculación entre la economía informal y el déficit de 
“trabajo decente”.
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Privación
El término se refiere a la ausencia de bienestar y a menudo es entendido 
en referencia a bienes materiales, recursos y también a estados psicoló-
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gicos. Brown y Madge sostienen que “en términos generales, las priva-
ciones son consideradas circunstancias insatisfactorias e indeseables, 
sean materiales, emocionales, físicas o de comportamiento tal como 
son reconocidas por gran parte la sociedad. Las privaciones compren-
den carencias de algo que se considera en general deseable (un ingreso 
suficiente, buena salud, etc.). Una carencia está asociada, en mayor o 
menor medida, a algún grado de sufrimiento” (Brown y Madge, 1982). 

La afirmación de que se “carece” de algo lleva implícita la exis-
tencia de alguna norma o estándar que determina si una persona tiene 
o no lo suficiente. Townsend (1987) define privación en términos com-
parativos: “La privación puede ser definida como un estado de desven-
taja visible y demostrable, relativa a la comunidad local y a la sociedad 
o nación a la cual pertenece el individuo, la familia o el grupo. Ha 
sido aplicada a las condiciones (es decir, a las circunstancias o estados 
físicos, emocionales o sociales) más que a los recursos, y a las circuns-
tancias específicas y no sólo generales; por ello se la puede distinguir 
del concepto de pobreza”.

Para medir la pobreza con exactitud, es necesario medir tanto los 
recursos como la privación. De acuerdo con Townsend (1979), en mu-
chos estudios las personas/hogares pobres han sido identificados como 
aquellos que tienen tanto un “nivel de vida” bajo, como escasos recursos 
(ver Callan et al., 1993). En general, el nivel de vida se mide a través de 
un índice de privación, y los recursos son estimados utilizando el ingre-
so disponible o el gasto bruto (MacGregor y Borooah, 1992; Townsend, 
1993). Pueden emplearse diferentes técnicas estadísticas para determi-
nar el nivel del umbral de la pobreza por debajo del cual se define a la 
población como “pobre”. Aquellos que caigan por debajo de este umbral 
sufren de múltiples privaciones más que de una sola privación. 
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Privación relativa
En el trabajo de W.G. Runciman (1966), la privación relativa es un pro-
ceso en el cual las personas se consideran en condición de privación a 
partir de comparar su situación con la de otras personas. La selección 
de un grupo de referencia apropiado para la comparación es de gran 
importancia para determinar si las personas tienen o no un sentido de 
privación relativa. Runciman señala la importancia de realizar la com-
paración tanto con otras personas durante un mismo tiempo (grupos 
de referencia sincrónica), como con ellos mismos en diferentes momen-
tos (grupos de referencia diacrónica). Este concepto surgió a partir de 
una investigación en EE.UU. en los años cuarenta, cuando se lo utilizó 
para explicar por qué algunos soldados, objetivamente bien equipados 
en el ejército norteamericano, se sentían disconformes, poniendo en 
evidencia una diferencia entre sentimientos y realidad (ver, por ejem-
plo, Runciman, 1966). 

En el trabajo de Townsend, la privación relativa es un conjunto de 
condiciones objetivas que permite establecer si la población es pobre. 
Para este autor, “las personas se encuentran en privación relativa si no 
pueden satisfacer, en lo absoluto o de manera suficiente, las condiciones 
de vida. Es decir, alimentación, comodidades, estándares y servicios, 
que les permitan desempeñarse en sociedad, participar en las relacio-
nes y seguir el comportamiento habitual que se espera de ellos en vir-
tud de su pertenencia a la sociedad. Si ellos carecen o se les niegan los 
ingresos o más exactamente los recursos, incluyendo ingresos y activos, 
o bienes o servicios en especie para obtener acceso a estas condiciones 
de vida, puede decirse que están en pobreza. La población puede encon-
trarse en privación en cualquiera o en todas las esferas fundamentales 
de la vida –en el trabajo, donde se ganan los medios que determinan en 
gran parte la posición en otras esferas; en el hogar, en el vecindario y en 
la familia; en viajes; en una gama de actividades sociales e individua-
les fuera del trabajo y del hogar o el vecindario, durante el desempeño 
de una variedad de roles en el cumplimiento de obligaciones sociales” 
(Townsend, 1993: 36; ver también Townsend, 1979: 31).

El estándar de “privación relativa” de Townsend está elaborado a 
partir de la idea de que en todas las sociedades hay un umbral de bajos 
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ingresos o recursos limitados que marcan un cambio en la capacidad 
de los seres humanos para satisfacer las necesidades materiales y socia-
les, disfrutadas por esa sociedad. Al descender en una escala de ingreso 
(o ingreso combinado con el valor de otros tipos de recursos), los casos 
de privación aumentan constantemente. Sin embargo, se piensa que 
por debajo de un cierto nivel de ingresos, los modos y casos de priva-
ción se multiplican desproporcionadamente con la caída del ingreso. 
Se recopila información acerca de necesidades materiales y sociales, 
entendidas como obligaciones, costumbres y actividades asociadas a 
distintos roles. Este trabajo ha tenido una influencia especial. Entre las 
investigaciones empíricas y demostraciones de la existencia de un um-
bral de privación múltiple en un nivel particular de ingreso, se destacan 
Desai y Shah (1988); Hutton (1989); Chow (1981); Bokor (1984); De Vos 
y Hagenaars (1988) y Gordon y Pantazis (1997). 
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Producción de pobreza
La búsqueda de explicaciones causales sobre la pobreza siempre ha sido 
parte del proceso de investigación. Hasta el momento, se han hecho mu-
chos esfuerzos para entender la relación entre causas y efectos, pero no 
para entender la naturaleza común de sus causas y de la forma en que 
se interrelacionan. Esto constituye un vacío en el proceso de investiga-
ción. Un tipo diferente de vocabulario podría contribuir a este proceso. 
En el lenguaje científico, el término “causas” de la pobreza se utiliza 
para referirse tanto a las explicaciones de la pobreza, como a las condi-
ciones bajo las cuales la población podría volverse pobre; en este último 
sentido, la idea de “causalidad” es políticamente neutral. No es neutral 
hablar de “producción” de la pobreza, dado que la palabra sugiere la 
existencia de acciones que producen pobreza (Øyen, 2002). Un modo 
de entender la complejidad de la formación de pobreza consistiría en 
orientar el análisis hacia aquellas “acciones” y los actores involucrados, 
considerando cuáles son los intereses que se benefician cuando la po-
breza no se reduce. Estos intereses pueden ser variados, desde ganan-
cias económicas y políticas hasta ganancias sociales y emocionales. Es 
posible sostener que la pobreza tiene ciertas funciones positivas para 
la sociedad (Gans, 1973). Esta es una visión que contradice marcada-
mente el modelo consensuado, dentro del cual las estrategias de lucha 
contra la pobreza evitan tomar en cuenta los conflictos de intereses. 

Øyen define la producción de la pobreza en los siguientes térmi-
nos: “Las características de un proceso productor de pobreza pueden 
ser identificadas como: a) un fenómeno duradero; b) que sigue un pa-
trón repetitivo; c) en donde ciertos actores se comportan de tal manera 
que la pobreza aumenta o es sostenida; y d) en donde las víctimas/
población pobre se encuentran en una situación dentro de una estruc-
tura que proporciona pocas o nulas oportunidades para cambiar [la 
situación]” (Øyen, 2004). 

La concepción de la producción de la pobreza dentro del enfoque 
de derechos humanos (ver derechos humanos y pobreza) puede encontrar 
un sentido amplio y otro acotado. En el primero, la pobreza es concebi-
da como una violación de los derechos humanos básicos del individuo; 
mientras que, en el segundo, la pobreza consiste en la violación de uno 
o varios elementos dentro del espectro de los derechos humanos. En 
el lenguaje de los derechos humanos, los actores son definidos como 
perpetradores y, dependiendo del papel que tengan en el proceso de 
producción de pobreza, pueden ser identificados como perpetradores 
de primer orden, de segundo orden, etc. (Øyen, 2002). 

En la actualidad, la producción de la pobreza es un área de es-
tudio sub-investigada que requiere de mayor desarrollo teórico y más 
trabajos empíricos. Por lo tanto, es necesario estar abiertos a una di-
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versidad de enfoques, favorecer los estudios comparativos (Alvarez 
Leguizamón, 2005) e invitar a participar a una variedad de estudiosos 
de diferentes subdisciplinas y contextos.
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Producto Bruto Nacional per cápita
Resulta de dividir el Producto Bruto Nacional (o ingreso nacional) en-
tre la población total, lo que permite estimar el ingreso promedio por 
habitante de todo un país. Es un indicador de desarrollo y de pobreza 
nacional muy empleado, al igual que el PIB o Producto Interno Bruto. 
La diferencia entre ambos es que el PBN incluye los ingresos recibidos 
en concepto de divisas, no así el PIB. 

La estimación del PBN presenta serios problemas estadísticos, 
tales como la estimación del sector informal de la economía y la ex-
clusión del sector doméstico. Para Todaro (1994: 160-163), el PBN es 
un indicador sesgado respecto de los ocupados en alguna actividad 
económica y, en particular, de los estratos altos de la distribución del 
ingreso. Así, es posible que todo incremento en el ingreso nacional be-
neficie sólo a quienes están en mejor posición y que esto se tome como 
un indicio de una reducción en la pobreza nacional. La observación 
es particularmente relevante para la pobreza en los países sudameri-
canos. Como alternativa, Todaro propone un índice de ponderaciones 
iguales, asignando al aumento en el ingreso una ponderación igual para 
cada quintil de la población, o un índice ponderado de la pobreza, el 
cual añade una ponderación extra al 40% más bajo de la distribución 
del ingreso. 
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Protección social
En la Comunidad Europea, la “protección social” aparece frecuente-
mente en la discusión sobre los servicios de bienestar social, el seguro 
social y el Estado Benefactor (Comisión Europea, 1991; 1992). Se trata 
de un principio general de protección ante eventualidades, donde las 
personas están expuestas a situaciones de privación, desventaja o expe-
rimentan circunstancias adversas. Como principio puede ser aplicado 
no sólo a aquellos que son pobres, sino también a aquellos que tienen 
ingresos y recursos satisfactorios, pero que sufren alguna adversidad 
temporal, como por ejemplo una interrupción en los ingresos por una 
enfermedad. Se lo utiliza también para referirse a una gama de servi-
cios de protección ofrecidos, incluyendo el seguro social, la asistencia 
social y la atención a la salud. 
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